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Ya lo dijo el Seño Lobo en la película Pulp Fiction. Conviene no celebrar nada hasta que el trabajo está 

realmente terminado. En realidad el Señor Lobo lo dice de una manera menos sutil, pero la esencia del mensaje 

es la misma. 

Observa lo que pasó en este lanzamiento de penalti durante un partido de fútbol. 

Antes de celebrar un éxito, o lamentar un fracaso, asegúrate de que el trabajo está terminado. Sí, existen los giros 

finales inesperados. Las cosas pueden cambiar en cualquier momento: un detalle que haya pasado desapercibido, 

un error humano o el simple azar. Hasta que el árbitro pita … hay partido. 

Y aún cuando todo ha terminado, cuando el árbitro ha pitado, cuando todo ha terminado, que las cosas que 

pasan no son buenas ni malas en sí, sino que depende mucho de nuestra actitud. Y del tiempo. 

El siguiente cuento es bastante conocido (yo lo he sacado de este enlace), pero merece la pena recordarlo aquí. 

Había una vez un campesino chino, muy pobre, pero sabio, que trabajaba la tierra duramente con su hijo. Un 

día el hijo le dijo: “¡Padre, qué desgracia, se nos ha escapado el caballo!”. 

“¿Por qué lo llamas desgracia?” respondió el padre. “Veamos lo que nos trae el tiempo”… 

A los pocos días, el caballo regresó acompañado de una preciosa yegua salvaje. “¡Padre, qué suerte!” exclamó 

el muchacho. “Nuestro caballo ha traído otro caballo más”. “¿Por qué lo llamas suerte?” Repuso el padre, 

“veamos qué nos trae el tiempo”. 

Unos días después, el muchacho quiso montar el caballo nuevo y éste no acostumbrado a un jinete, se encabritó 

y lo arrojó al suelo. El muchado se rompió una pierna. “¡Padre, qué desgracia, me he roto la pierna!”. El padre 

con experiencia y sabiduría sentenció: “¿Por qué lo llamas desgracia?”, ” ¡veamos que nos trae el tiempo!”  

El muchacho no se convencía de la filosofía del padre, pero pocos días después, pasaron por la aldea los 

enviados del Emperador buscando jóvenes para llevárselos a la guerra. Al ver al joven impedido marcharon sin 

reclutarlo. 

El joven comprendió entonces lo que quería decir su padre… que nunca hay que entender la desgracia ni la 

fortuna como absolutas, sino que hay que dar tiempo al tiempo para ver si algo es malo o bueno… 

Moraleja 

Resumiendo con dos frases del saber popular: 



1. Hasta el rabo, todo es toro 

2. Si la vida de ta limones, ¡haz limonada! 

¿Alguna historia que queráis compartir con los demás? ¡Gracias por comentar! 

 


